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Aurelio font 

Con todo mi respeto y aprecio. ^De 
antemano sé que me juego lá amistad 
(ie mi querido maestro y amigo. In-
clusive nos ])elearemOs y me éncontra-

-rá más defectos que los que hasta la 
fecha haya podido notarme, disimu-
lando generosamente. A mi, particular-
mente, me sabrá mal, pero mi abanico 
en forma de rueda de la fortuna juega 
su papel en este caso y ha querido 
que sea el maestro Aurelio Font el que 
sobresalga en esta sección. 

Sé que no opinará. No ha querido 
opinar nunca en nada; rehusa la popu-
laridad y que se hable de él. Tiene una 
noble modestia en su oficio. En cierta 
ocasión le envié una carta muy bien 
hecha (consulté el diccionario para no 
incurrir en algún defecto ortográfico) 
y, como el niño que juega al escondite^ 
la tiré debajo de la puerta de su casa. 
Tenía un poco de aprensión para dár-
sela a mano, o decirlo de palabra, su-
poniendo qúe me trataría como discí-
pulo y me diría que es mejor emplear 
el tiempo en algo más provechoso.;. Pe-
ro no fué así. La cartá cumplió su co-
metido y bien. A l mediodía lo encon-
tré cuando iba a tomar su exquisito 
«moka» y se excusó de contestar a mi 
éártá. 

—Déjame dé opinionés musicales 
<íüéhe». Éstoy al ihárgen de "tód'o. Ères 

tin buen amigo, te api-ecio y tet presta-
ría un millón de pesetas si las tuviera. 
Pero no me ])idas una cosa que no es 
mi costumbre. La música dé jazz sí 
me gusta; la encuentro interesánte en 
ciertos momentos, pero... no puedo de-
cirte más. Que esto quede entre noso-i 
tros... 

Y se marchó con su paso moderato. 
Hasta hoy he guardado el secreto y tú 
puedes hacer lo mismo lector... para 
que el no se entere. 

Pero no desistí en mi empeño. Sabía 
los días de ensayo de la orquesta jdbe-
ria», de la que forma parte y me «plan-
té» en su casa para intentar otra vez 
sonsacarle lo que de él esperaba. La 
ialta de puntualidad de sus componen-
tes me dió ocasión para curiosear un 
poco su habitación de estudio. El mag-
nífico piano. Estanterías con libros se-
lectos y escogidos. Su mesa de despa-
cho, con montones de papeles de mú-
àiòa. Una estatuita de yeso, imitación 
al bronce, de Clavé. Unos preciosos 
cuadros alegóricos de Wagner, Beetho-
ven... Me encontraba bieh en aquel am-
biente. Música, libros... música, libros... 
A uno parece que se le ensancha el 
corazón vivir en medio de estas cosas 
que a muchos les parecen superficia-
les... 

Pues Aurelio Font vive orgulloso en 
ese ambiente. Dedicado completamente 
a ia música, nò compone, pero enseña 
bien. Su constante labor al frente de 
nuestra Escuela ííuniciisal como pro-
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fesov de piano —con la colaboración 
de los maestros Ruera y Coli— lo ates-
tigua. 

Ha sido el primero en llegar. Con 
mucho frío; sus manos están siempre 
heladísimas. Quería lanzarle a boca-
jarro la consabida pregunta: «¿Qué 
opina Vd. de la música de jazz?» 
¿Pero, quién es capaz de lanzar una 
preguntita así mientras se está inter-
])retando una «Polonesa» de Chopin?... 
Además, empezaban a llegar los com-
pañeros y he desistido de mi empeño. 

Preparación de la orquesta. La con-
sabida afinación. Un poco de ironía: 

—¿Piiedes bajar tres tonos el instru-
mento?... ¿A ver, los saxofones? Bien. 
Tres compases antes de la segunda. El 
«pater» final. Ahora el metal. Fijaos 
con los valores y con las señales. ¡He 
dicho el metall... Bien. ¡Todos juntos!... 

Y toda esa conyersación la dice mi-
rando por encima de suS lentes, la fren-
te arrugada y cóncentrado en el traba-
jo que se está háciendo, que redunda 
en beneficio de la orquesta. Meticulo-
so, exigente y sincero en las observa-
ciones. 

Se ha hecho un buen ensayo. Tres 
números buenos, con arreglos brillan-
tes de Jack Masón... y hasta otro día. 

Mientras salíamos del ensayó.y bus-
cando un poco de preparación, le pre-
gunto: 

—¿Qué autor prefiere maestro? 
—¡Chopin!... 
—¿Tiene Vd. alguna cosa escrita? 
—En mis tiempos de humor compu-

se algo. Algunos números de baile sin 
importancia alguna y alguna que otra 
cosilla... (Los bailes de Cotó le entusias-
man y los interpreta primorosamente). 

—¿Y de música de jazz? 
-¡.. . ! 
Pero me consta que ha escrito un 

«chorus» (para quinteto) que tiene mu-
cha gracia y hace su efecto. Lo titula 
«Humoresca» y lo escribió para luci-
miento de un compañero de orquesta. 
No conoce orquestas de jazz, pero es 
de los que no cierran la 1-adio cuando 
hay alguna buena emisión. Dice: «¡Es-
to para los jóvenes!». Pero acepta que 
hay números bien armonizados e ins-
trumentados, con efectos que le placen 
y que aquí nunca sabremos hacer. La 
orquesta de Glenn Miller en «Viu-
das del jazz» le satisfizo... Pero todo lo 
dice siu entusiasmo exagerado. 

Y como acompañante, el señor Au-
relio Font es el primero. Lo ha sido de 
la liederista Mercedes Plantada, de la 
cantante de ópera Concepción Callao, 
de Guadalupe Giménez, del violonce-
lista Gálvez, etc. Y siempre con su ex-
quisita pulidez, que ha merecido la fe-
licitación de todos 

Recuerdo, además, que nuestro esti-
mado compañero, el trompeta Luis Ro-
vira, tuvo interés en que el señor Font 
interpretase la difícil, pero magnífica 
parte de piano de la «Rapsodia en azul» 
de Gerswhin, en el festival que se cele-
bró en honor al insigne trompeta. Pues 
bien. Aurelio Font tuvo la partitura en 
casa unos días y nos la devolvió. ¿Mo-
destia o poca capacidad? No, al contra-
rio. Sinceridad y dignidad musical. 
Faltaban pocos días y no podría que-
dar bien, de la manera a que nos tiene 
acostumbrados. 

Hemos hablado mucho. De libros, 
de música. Las conversaciones así le 
placen y es ameno en su explicación, 
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y a no ser por el frío que empieza a 
sentirse, me hubiera contado la vida de 
todos los grandes clásicos, y la ¿e los. 
que aún Ho lo son. 
Nos hemos despedido y sin darme 

cuenta he dado también las buenas no-
ches a la mitad de un señor, en forma 
maniquí, que estaba metido dentro del 
escaparate de una camisería, con un 
«niky» hasta el cuello... Me lanzé a 
una carrera de marcha atlètica —el 

con una leve sonrisa la forma pinto-
toresca de mi maestro cuando corres-
ponde a los aplausos del público en 
sus actuaciones. Con una discreta salu-
tación, ora señalando al ejecutante, 
ora señalando al tramoyista, como si 
fuera un elegante prestidigitador que 
escamotea las notas musicales por él 
interpretadas... 

GENE 
viento frío me empujaba— recordando Noviembre, iwé. 

Louíf Annitrong 
Las obras de Louis Armstrong son 

completas. De un estilo propio. Creado 
por el temperamento. Conocemos mu 
chas <̂bras de este gran instrumentista 
y todas ellas son perfectas. Creo que si 
hablo de este «trompeta rascacielos» 
en plan de hacer una biografía, no se 
me críticará si le alabo. La verdad es 
que se lo merece. Durante muchos 
años ha sido la preocupación de todos 
los trompetas del mundo—eii cuanto a 
música moderna,se entiende—el poder-
le imitar. Lógico, pues, es de que hoy 
dediquemos unas columnas de nuestra 
Publicación para dar a conocer la vida 
de este maestro. Expondré lo más inte-
resante de la vida de Armstrong y a mi 
manera lo iré comentando. 
Louis Armstrong nació en Nueva Or-

leans el dia 4 de Julio de 1900. De fa-
milia modesta, ya desde jovencito tuvo 
que ganarse el sustento, y dada su 
gran pasión por la música, se agrupaba 
con tres amigos de su infancia, organi-
zando uñ cuarteto vocal dirigido por 
Louis, los cuales iban a los cafés de la 
barriada a divertir a los concurren-

tes, y además de divertirse ellos mis-
mos, ganaban unas pequeñas propi-
nas. Cuando contaba once años oyó 
por primera vez a «Bunck» Johnson 
—famoso trompeta en aquella época— 
por el cual sintió gran admiración. De 
éste aprendió a manejar el instrumen-
to. 

Celebrando cierto día una fiesta en 
su casa, el pequeño Louis se apode-
ró de una pistola y saliendo a la calle 
disparó unos cuantos cartuchos para 
divertirse, ocasionando el correspon-
diente alboroto. Consecuencia de ello, 
fué que las autoridades dispusieran 
que ingresara en un correccional. A, 
pesar de ser su mala estrella, a él le 
resultó una suerte. En el citado estable-
cimiento había un conjunto musical. 
Louis aprendió a leer la música y al 
poco tiempo ya formaba parte de él. 
Salido del correccional, lo que con 
más interés hacía era ir a escuchar de 
vez en cuando a Bunk, y de vez en 
cuando también, tocaba la trompeta 
con su amigo Sidney Bechet. En 1917 
tuvo ocasión de poder escuchar el 
conjunto de Kid Ory, donde tocaba el 
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famoso King Oliver. Marchó King del 
conjunto de Bechet y Louis entró a 
fori^iar parte del conjunto en sustitu-
ción del primero. Este fué su primer 
trabajo importante. 

Siguiendo el curso del tiempo, dejó a 
Bechet y se fué a tocar con la orquesta 
de.FateMarable, que hacía 'una tournée 
¿on los «riverboats» en el Mississipi. 

Interpretó junto con eminentes mú-
sicos como Foster, Baby Dodds, Picon, 
Da we , Jones...Transcurridos dos años, 
volvió a Nueva Orleans para tocar 
con Albert Nicholas, Barney Bigard y 
Luis Rusell. En 1922 fué a tocar con 
King Oliver, quien le ofreció un puesto 
de segundo trompeta en su conjunto. 
Gon esta «banda» fué donde grabó sus 
primeros discos, juntó con Genett, los 
hermanos Dodds, John St. Cyr, Lil 
Hardin—que seria su mujer en 1924--
bajo la dirección de Oliven 

Fué entonces cuando Louis empezó 
a ser considerado como el mejor trom-
peta de música de j^zz. Marchó se-
guidamente al conjunto de Fletcher ; 
Henderson en Nueva York. Grabó mu-
chos discos en la ciudad de los rg^ca- ^ 
cielos, no solamente pon Fletcher, si-
no que también con Glarencp Wi-
]Uam§ y Sydney Bechet y con <(blue? 
singers», cpinp Ía célebre Be.§sie Smith. 
En 1925 marchó a Chicagp, donde tq-
cp simultáneamente pon Erskine Tate 
y luego Fftts Wíiller. 

En 1936 organiza por primera ve? 
orquesta, compuesta por Ips principa-
les elementps siguientes: EarJ Hiijes, 
Tubby Hall, Peter Briggs, h \ Wa§hii;gT 
ton y Honore Dutrsy. tp^PS Ips músi-
cos de C h i c h o iban al cabaret «Sun-
set» p^ra oirle, p^ríi e s tud^r SU estilo. 
En wna palabra, para tpcar eopiQ él. 

Regresó en 1928 a Nueva York con 
su conjunto, que entonces se llamaba 
«Louis Armstrong y su orquesta», al 
Savoy. Durante los años anteriores, en 
Chicago grabó gran cantidad de discos 
con el nombre de «Louis Armstrong's 
Hot Five» o «Hot Seven». 

Cambió de orquesta hacia 1930, ha-
ciéndose acompañar entonces por el 
grupo de Luis Rusell. A finales de este 
año cambió otra vez, eligiendo al «Co-
conaut Grove Orchestra». Marchó lue-
go a California, donde utilizó la orques-
ta «Les Hite». De vuelta a Chicago, en 
1931, formó una orquesta con algunos 
músicos de esta ciudad. Al año siguien-
te embarcaba para Inglaterra, donde 
obtuvo un éxito clamoroso en el Palla-
dium de Londres. De vuelta a Estados 
Unidos, en Noviembre de 1932, acluó 
con la Orquesta de Chic Webb. A prin-
cipios del año siguiente fprmó otra or-
questa, con músicos de Chicago. 

DUKE 
(Terminará el próximo número) 

El pasado día 3 rie este mes, falleció 
en Barpelona nuestro compañero y cola-
borador de nuestro Club, el dibujante 
Antonio Vidal Tgrruella. 

A él se deben los magníficos carteles 
de ios festivales geiebrados eq homena-
je a los mil estros Luis Rpyira y José 
Ruera, respectivamente, por Ips cuales se 
le otorgó en cada uno de ellps la primera 
distincióii. 

Simpatizante de nuestro Club y gran 
amigo; no rehusó nunca prestarnos su 
valiosa y notable colaboración, y por 
ello sentimos su muerte sinceramente, 
transmitiendo a su esposa e hijos y 
demás familiares nuestro pésame más 

, seiitido. En paz descanse. 
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Misión de ios Hot-Clubs 
Hace poco aún, el «Club de Ritmo» de 

Granollers era el único grupo que eri 
nuestro país se deflicara a propagar la 
buena música de jazz. Digo hace poco, 
porque nos llegan noticias anunciándo-
nos la creación de varios clubs. 

El Hot Club de Valencia está ya cons-
tituido y tiene más de 200 miembrQS. El 
Hot Club de Madr d está en vía de for-
mación, bajo la dirección del composi-
tor Luis Araque, y un músicp ^migo 
nuestro nos i nb rmó de la existencia de 
un Hot Club en Palma de Mallorca, que, 
sin embargo, no hemos podido todavía 
comprobar. En cuanto al Hot Club de 
Barcelona, existe... pero únicamente so-
bre el papel, aunque sé anuncie como 
próxima su definitiva reapertura. 

Este nacimiento de Hot Clubs nos ha 
conducido a examinar el papel q^e han 
de asumir estas agrupaciones en |a pro-
pagación de la música de jazz. Estoy 
convenci'io de que muchos chicos y chi-
cas jóvenes entran en un Hot Club úni-
camente para poder bailar el domingo 
por la tarde. No somos enemigos del bai-
le. A l contrario, nos gusta, pero creo que 
la organización de |bailes tipne inuy po-
co que ver con la vida de un verdadero 
Hot Club. Me contestarán Vdes. que si 
no hay bailes, vendrán muy pocos. Pues, 
mejor, vendrán entonces únicamente los 
verdaderos aficionados a la música de 
jazz, los que pagan una cupta para po^ 
der oir los mejores discos de Aripstrpng, 
de Ell ington, de Fats Wal ler , de Django 
Reinhart, etc., y no para oir la ùlt ima 
«vaca lechera» tocada por «Fulanito y 
su orquesta». 

¿Cuáles han de ser, pyes, la? diversas 

funciones de un Hot Club? Primero y 
ante todo, disponer de una buena disco-
teca. No es necesario que los discos sean 
muy numerosos, sino sencillamente bien 
escogidos entre los más representativos 
de los grandes solistas y orquestas. Des-
de luego, es de aconsejar una sesión se-
^nanal o quincenal de discos comentados. 
En los primeros tiempos de la constitu-
ción de una discoteca, Ips socios en po-
sesión de buenos discos pueden aportar 
su granito de arena, prestando sus pla-
cas para las sesiones comentadas 

Segundo: Un buen Club ha de tener a 
su disposición una documentación inte-
resante sobre el jazz. Libros, revistas, fo-
tos, que se refieran a la música sincopa-
da. También se pueden añadir obras de 
la literatura negro-americana, que nos 
ayudan a comprender mejor el alma 
negra. . 

Con una buena discoteca y una buena 
biblioteca de jazz, un Hot Clùb va ya por 
camino seguro. Desde luego, si el Club 
tiene la posibilidad de organizar algún 
concierto, tanto mejor. Pero cuidado con 
los músicos que escojáis. Más vale un 
buen pianista que una mala orquesta de 
diez «profesores». Hay que fomentar, 
además, el jazz «amateur». Interesantes 
personalidades se han revelado en mu-
chos países en los concursos de conjun-
tos «amateurs». Los músicos no profe-
sionales, libres de tocar lo que lés dé la 
gana, no intentan hacer una música co-
mercial. He podido oir verdaderas mara-
villas tocadas por pequeños conjuntas 
«amate^rs» de cinco o seis músico^. 

De mucho interés son también las se-
siones cinematográficas de cortos tnusi-
cales. Hay pequeñas películas que duer-
meri en los sótanos de las casas distri-
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buidoras y que contienen sabrosas mues-
tras del arte de Armstrong, de Bessie 
Smith, de Adelaide Hall y de tantas 
otras estrellas jazzisticas. 

Y para terminar, volvamos al baile. 
Reflexionando un poco, hemos sido algo 
injustos al principiar este artículo. En la 
lista de las actividades del Hot Club 
ideal, incluyamos también el baüe. Re-

Sastrería SIT3ES 
Exfenso surtido en Gabardinas fres 

telas desde 300 PESETAS 

cordemos que un bailarín puede tener 
«sw^ing», al igual que un músico. Perp el 
baile estará autorizado con una condi-
ción expresa. Un cartelilo rezará así: La 
entrada a la pista de baile estará prohi 
bida a toda persona que no baile con 
swing. 

A L F R E D O P A P O 
Barcelona, Noviembre de 1946. 

noticia imporlante 
Tenemos noticias por carta de presenta-

ción que agradecemos, de que en Madrid 
se ha formado un -^Club de Música de jazz", 
en cuya directiva forman parte el locutor 
de Radio Madrid D. Eduardo 'RUÍZ de Ve-
lasco y el notable y conocido compositor de 
jazz D. Luis Araque, quienes en sus char-
las por dicha emisora están defendiendo 
valientemente la música moderna. 

Dicho Club cuenta con unos 2,000 socios 
fundadores, proyectando dar conciertos, 
conferencias, películas, discos y todo cuan-
to contribuya a difundir el buen jazz, na-
cional y extranjero. 

A la par que les damos la salutación 
más sincera, les animamos y deseamos 
grandes éxitos a los amigos señores Ruíz 
de Velasco y Luis Araque con su -rClub de 
Música de jazz^ de Madrid, ofreciéndoles 
a la vez por todas aquellas noticias que 
quieran comunicarnos, nuestra modesta 
Publicación. 

Club de Ritmo se complace en dar la 
bienvenida a la nueva entidad. 

Socio: lee nuestra «Publicación» 
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li.'NDTICIARIOllllllll 
Por el Gobierno Civ i l de la provincia, 

han sido nuevamente aprobados los es-
tatutos de nuestro Club, previa rectif ica-
ción de a lgún artículo de los mismos y 
de algunos adicionales. 

- -Nuevamente rogamos a nuestros so-
cios no demoren el pago de sus mensua-
lidades, ya que dichos atrasos per judi -
can los intereses de nuestra Entidad, y 
procuren presentar el carnet del mes co-
rriente. De no hacerlo asi, será exigida 
su presentación, ya que los gastos nor -
males de nuestro Club t ienen que corres-
ponderse a su debido t iempo. 

—Para el próx imo mes de Diciembre, 
la orquesta «Selección» actuará los dias: 
1, 8, 15, 22. 23 y 26 (fiestas de Navidad) 
29 y 31 ( f in de Año) . 

—Cont inúan celebrándose los bailes 
matinales, exclusivamente para nuestros 
socios, que se ven muy concurridos. 

De momento, no podemos presentar 
discos nuevos como seria nuestro deseo, 
pero confiamos con la vo luntad y entu-
siasmo de sus organizadores, Cul lel l y 
Vilaseca, que pondrán empeño en ello, 
pudiendo obtener indirectamente la am-
pl iación de nuestra discoteca, hasta aho-
ra adormecida. 

—Es muy probable que para el próxi-
mo mes de Dic iembre salga a la venta 
uno de los primeros libros sobre la músi-
ca de jazz, del notable crit ico Mugues 
Panassié, cuya traducción es debida al 
señor Al f redo Papo, colaborabor de nues-
tra Publ icación. 

No cabe decir que esperamos con an-
siedad dicho l ibro; por nuestra parte, 
pondremos al corriente de su aparición 

a nuestros socios, al efecto de lograr una 
gran venta, que estimule al editor y tra-
ductor a la edición de otros l ibros s imi-
lares. 

— E n la l ista de compositores grano-
I lerenses—queen otra ocasión reseña-
remos— añadimos al joven Santiago 
Melé Maranges, de la orquesta «Selec-
ción», que ha escrito un número t i tu lado 
«Recuerdo de un ayer» que fué estrena-
do en nuestro Club el pasado domingo 
dia 17 y tuvo que «bisarse». 

Dicho número, de melodía muy bien 
lograda (lo sabemos por referencias, ya 
que no hemos tenido el placer aún de 
oirlo) y letra ¡sentimental, también or ig i -
nal del autor, lo t iene ya regis.trado y 
una editora madr i leña se interesa por su 
edición. 

Felicitamos cordialmente a nuestro 
compañero Melé, est imulándole a prose-
guir con su inspiración, y conocedoresde 
su temperamento y constante estudio, 
creemos ha de lograr darnos ocasión pa-
ra hablar nuevamente de él. . , 

—En cada una de las fiestas que ac-
túa la orquesta «Selección» en nuestro 
Club, dicho conjunto da á conocer un 
número presentado como «Melodías o l -
vidadas», que no dudamos ha de compla-
cer a nuestros socios. El pr imero de ellos 
fué «Tabú». El pasado domingo día 24 
interpretó el tan popular vals «Ramona» 
y después de éstos, seguirán sucesiva- -
mente «Tirana», «La carioca», «Adiós 
muchachos», etc., etc., inc luyendo ade-
más algunos números de buen jazz, que 
por no estar clasificados aún, no pode-
mos mencionar 

Todos ellos son de un sabor tan neta-
mente popular y escritos a conciencia, 
que en su t iempo habían hecho las del i -
cias de nuestra juventud. 
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L 
Moyímíenfo de Socioi 

Capítulo Je flitat y Bojai 
desdé 1 ° de Octubre 

ALTAS - SOLTEROS 
Enrique Iglesias Mirambés, Fraticisco 

Gasó Fari-ás, í̂ edró Rovira ClapéS, Qinés 
Gázquez Teruel, Arturo Prat Prat, Eduar-
do Pocorull Estrada, Francisco Magáilón 
Valis, Antonio Agudo Resina. 

CASADOS 
Santiago Estapé Artafá, Juati Qiabarró 

Casaponse, Enrique Llistuella Figueras, 
Pedro Altimiras Tresseras, Alberto Camp 
Puigdoménech. 

BAJÀS-SOLTÉROS 
Voluntarias: Miguel Saborlt Monrás, 

Eduardo Turné Pollina, Isidro Viñolas 
Taulats, Carlos García Gómez, José Pozo 
Martínez, Antonio Seco Nieto, Elias Ca-
ñellas Expósito, Jaime Juanolas Torrue-
11a, Jose Ribas CarbOnéll, Salvador Sa-
péías Martí. 

Pásá a casado: Alberto Camp Puig-
doménech. 

Por prestación servicio militar: Fran-
cisco Pous Niübó'. 
Éxpnisados por f aita de pago 
José Comas Munnéi Isidro Borrell Ga-

rriga, Alfredo Boluda Gispert̂  Juan Sa-
rroca Tarradellas. 

CASADOS 
Voluntaria: José Lltìveria Hortoneda, 

ill> 1 
JaÍRie Ventura. —No somoí nosotros qüie-

n « podamos ímponér un jirogr'árhd a lo oi-
(juésta que actúa todos los ddmiñgós en riuésiro 
Club. Ella és lo que procüra presentiir los majorés 
números y si o Vd. le interesara alguno dé ellos 
puede dirigirse a ló misma. 

Ramón Cabal lé —No aceptamos la sección 
de «cartas al director» A manera de artículo pue-
de Vd. escribir todo lo qué a nuestro Club se re-
fiera o bien dando alguna orientación sobre ttiúsi-
ca de jazz y no dudamos que lo verá publica-
do. 
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